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Al médico de cabecera, que es al mis
mo tiempo médico de la familia del
Presidente, le dijo esa misma mañana:
—«Doctor, si «yo me voy», prométame
que Vd. me cuidará a Woodrow». Esta
reconmendacióu casi postuma pinta toda
la nobleza de aquel espíritu y era como
el grito de supremo amor de una mo
ribunda.

Cuando se supo el fatal desenlace
la impresión de tristeza que produjo
fué universal. Llegaron telegramas de
pésame de todos los Estados de la
Unión y de diversos jefes de Estado
de América y Europa. Los diplomáti
cos enviaron tarjetas y coronas y en
un momento la Casa Blanca se llenó
de los que iban a expresar su condo
lencia por la sensible pérdida. Desti
laban los carruajes y autos portadores
de coronas de flores (pie llenaron ma
terialmente una sala. Ambas Cámaras
expresaron su adhesión al duelo na
cional, los leaders pronunciaron palabras
de homenaje a la memoria de la muer
ta, y el senador Kern se expresó en
estos términos: «Señor Presidente: lia
llegado el momento en que es de mi
deber transmitir al Senado la melan
cólica nueva de la muerte de Mrs.
Woodrow Wilson, la esposa del Pre
sidente de los Estados Unidos. Sin
duda el Presidente en esta hora tiene
la más ardiente simpatía de todo el
pueblo de la nación; y como una prue
ba de la simpatía con que se lia tratado
aquí y de un extremo al otro de la
República, hago moción para que el
Senado no celebre sesión basta maña
na, a las I I del día». El Rev. Dr.Henry
N. Couden, capellán ciego de la Ca-
inara de Representantes, dijo, entre
otras cosas, en su oración: «Oh Dios,
de infinita bondad y misericordia, no
sotros nos dirigimos a Tí en busca de
consuelo, en esta hora de inexpresable
tristeza en la muerte de la esposa del
Presidente. El encanto de su presencia,
la pureza de su alma, la simpatía de su
corazón por los pobres y los'desvalidos
constituirán una pérdida para la nación.

Su ejemplo vivirá en el corazón de
nuestro pueblo».

El cadáver fué velado en la Casa
Blanca durante cuatro días, y el lunes
10 llevado en tren expreso a Home,
Georgia, punto en que la extinta pasó
su infancia y su juventud y donde des
cansan los restos de sus antepasados.
Ella pudo ser inhumada entre los es
plendores de Washington, en el Ce
menterio Nacional, como la esposa del
Jefe del Estado; pero prefirió — y así
se cree que lo expresó antes de morir
— aquel lugar solitario para reposar
al lado de la tumba de sus mayores,
lo más cerca posible de la de su ma
dre. Este rasgo también pinta la de
licadeza de su espíritu y la elevación
de su carácter puro.

En Wáshington habrá más pompa
pero no más afecto que en Romo, habrá
dicho ella, pensando que vale más y
llega más al alma el homenaje senci
llo pero lleno de amor de los que vie
ron transcurrir nuestros primeros pasos
en la senda de la vida, que el tributo
frío aunque aparatoso de las ceremo
nias oficiales. En el tren acompañaron
al Presidente sus tres hijas y dos
yernos, su secretario, cuñado y algu
nos parientes y amigos íntimos y los
representantes oficiales del Senado y
Cámara de Representantes. El cortejo,
sin embargo, no revestía carácter oficial

A Rome llegaron el 11, a las 2 y
30 p. m„ en 22 horas, y en todo el
trayecto las autoridades y pueblo de
los Estados que cruzaban se asociaban
al duelo y en todas las formas de
mostraban la alta simpatía que inspi-
raba la memoria de la muerta.

El Presidente Wilson volvía a Rome
después de muchos años de ausencia,
investido del más alto rango a que
un Americano puede aspirar, y allí
cada lugar, cada árbol le traían a la
memoria recuerdos de horas felices
gozadas precisamente con aquella cu
yos despojos mortales, por una ironía
del destino, devolvía ahora a la ciudad
amada, en pleno cénit del honor y de


